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El Esclavo No Queda En Casa    
 

Hay esclavos que se creen libres, y hay libres que actúan como esclavos. El Señor les 

habló a los fariseos de la esclavitud en que estaban pero ellos no estaban conscientes de su esclavitud, 

veamos: “
33

 Le respondieron: Linaje de Abraham somos, y jamás hemos sido esclavos de nadie. 

¿Cómo dices tú: Seréis libres?” Juan 8.33  Ellos eran esclavos de un homicida y no lo sabían, aun 

buscando hacer la voluntad de su amo, pues cada día buscaban como quitarle le vida al Señor. Es 

terrible tal condición, ser esclavo del maligno sin saberlo, pero es aún peor, pretendiendo ser 

representantes de Dios. Hoy día hay mucha gente esclava del pecado, que es lo mismo que decir del 

maligno y no lo saben. Así como los fariseos llevan una doble vida, son santos los días que asisten a la 

Iglesia, y mundanos los demás días. Cumplen con las cosas que hacen para el Señor Jesús como 

cumplir con un deber, cumplen el deber de leer cada día un poco de la Palabra de Dios, cumplen el 

deber de orar cada día un poco, estos son tiempos contados y determinados para cada cosa. Las demás 

cosas las hacen no por deber, sino por gusto, por gusto pasan mucho tiempo con videojuegos, por gusto 

se les va mucho tiempo con novelas y programas de TV llenos de pecado, por gusto invierten mucho 

tiempo en Internet, en películas de Hollywood, en las noticias etc. La Palabra nos dice: “
4
 Deléitate 

asimismo en el Señor, Y él te concederá las peticiones de tu corazón.” Salmo 37.4  Los valores están 

invertidos, y lo que deberíamos hacer por amor y pasión, lo estamos haciendo por deber. En otras 

palabras, no estamos amando al Señor sobre todas las cosas, como dice la Palabra de Dios. Muchos le 

han entregado al Señor parte de su corazón, pero esto no es suficiente, el Señor se entregó hasta la 

muerte, y nos pide lo mismo, veamos: “
26

 Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y 

mujer, e hijos, y hermanos, y hermanas, y aun también su propia vida, no puede ser mi discípulo.” 

Lucas 14.26  

 

La hipocresía fue el gran pecado de los fariseos. El Señor ama la sinceridad en lo íntimo, y 

seremos probados en lo íntimo si amamos al Señor. El Señor dijo: “
1
 En esto, juntándose por millares 

la multitud, tanto que unos a otros se atropellaban, comenzó a decir a sus discípulos, primeramente: 

Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía.” Lucas 12.1  Hay muchos llamados 

cristianos que todavía están atados por el mundo, que al igual que los Israelitas salieron al desierto 

siguiendo a Moisés, estos han salido del mundo siguiendo al Señor Jesús, pero llevan el mundo en sus 

corazones. Entonces siguen a Jesús, pero aman la “comida” del mundo, se alimentan cada día de las 

basuras de este mundo, de novelas llenas de adulterio y fornicación, de películas y videojuegos de 

violencia, y algunos ni siquiera leen la Palabra de Dios. Esto amados hermanos, es esclavitud 

espiritual, y es incontable la cantidad de llamados cristianos que viven en estas condiciones espirituales 

lamentables. Todo esto porque en muchas Iglesias, no se está haciendo énfasis en la separación del 

mundo y del pecado o sea, en la santidad que el creyente debe tener para entrar en el reino del Señor. El 

Señor enseñó que El vendría cuando menos lo esperemos, veamos: “
44

 Por tanto, también vosotros 

estad preparados; porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora que no pensáis.” Mateo 24.44  Creo 

que estamos en esa época, una gran mayoría está distraída con las innumerables distracciones que 

ofrece este mundo. La verdadera libertad la conoceremos cuando hagamos a Cristo nuestro Señor, pues 

es el Señorío de Cristo sobre nosotros lo que nos libera del pecado. Recordemos a Judas que andaba 
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con el Señor, vio cada día milagros y maravillas, pero su corazón no se lo entrego a Cristo. 

Asegurémonos pues de andar en santidad, como convine a quienes esperan entrar al reino de los cielos. 

“
9
 El que tiene oídos para oír, oiga.” Mateo 13.9 

 


